
La pieza 
 

 
 

Ficha técnica 
 

● Obra: camello de San Baudelio 

● Animal: dromedario o camello 

● Simbolismo: virtudes (humildad) 

● Propiedad y lugar de conservación: Museo Metropolitano de Nueva York, 

dentro The Cloisters Collection (EEUU) 

● Cronología: año 1124, aproximadamente 

● Procedencia: Ermita de San Baudelio. Casillas de Berlanga (Soria) 

● Técnica: fresco  

● Medidas del soporte: 246,4 x 135,9 cm 
 

Texto explicativo 

 

Terminamos la simbología animal de la ermita de San Baudelio con la imagen 

del dromedario que se encuentra en el pretil este de la tribuna, a relativa distancia de los 

dos animales vistos anteriormente. Este animal al igual que el elefante no pertenecía a la 

fauna de la zona, siendo un animal presente en los desiertos de oriente y de África. 

Como es natural esta bestia tiene buen protagonismo en el texto bíblico, debido a su uso 

como animal doméstico a lo largo de la historia. El Nuevo Testamento pone en boca de 

Jesucristo: «Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el 

reino de Dios» (Lc 18:25 y Mc 10:26). A pesar de tener vinculaciones negativas por su 

procedencia oriental, relacionadas con los hombres del otro lado de la frontera, el 

cristianismo supo darle valoraciones positivas. Así, san Agustín identificó en este 

animal las virtudes de la docilidad y la humildad, pudiendo ser un recordatorio, al igual 

que la imagen del elefante, sobre los valores eremíticos que debían de tener los 

moradores de este templo. Estas virtudes pueden provenir de la capacidad del animal de 

poder andar durante jornadas sin padecer sed o agotamiento. Según san Isidoro de 

Sevilla: 



 

 «El motivo por el que se impuso su nombre a los camellos pudo ser 

doble: o porque, cuando se les va a cargar, se enganchan para hacerse más bajos y 

pequeños, y los griegos a lo bajo y pequeño lo dicen chamaí; o porque tienen la 

espalda curvada y, “curvo” se expresa con el vocablo griego kámour. Aunque son 

propios de muchas regiones, donde más abundan es en Arabia. Presentan 

diferencias entre ellos: mientras los de Arabia tiene dos gibas a la espalda, los de 

otros lugares, sólo una. El dromedario pertenece a la familia de los camellos, 

aunque es de menor estatura, pero más veloz, de donde le viene el nombre, pues en 

griego drómos significa “carrera”, “velocidad”: en un solo día suele recorrer cien 

millas, e incluso más. Es un animal que rumia, lo mismo que el buey, la oveja y el 

camello»
1
.  

 

Según la descripción estética de san Isidoro, el animal representado no proviene 

de Arabia, ya que éste tan sólo presenta una joroba y no dos, como serían los naturales 

de Arabia. En todo caso la calidad y precisión iconográfica de esta figura zoomórfica 

con la de un dromedario real es excelente, dando a entender que el maestro que dibujó 

esta figura conocía directa o indirectamente la figura de un dromedario real.  
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